IV. El concepto de la historia en la filosofía Hegeliana: 


      Espíritu consciente o negación de la negación





1. El aspecto del método de la historia universal	





La transición de la filosofía de la naturaleza o antítesis a la filosofía del espíritu o síntesis en el sistema Hegeliano corresponde a la negación de la negación o al "regreso a sí mismo" del postulado filosófico de Hegel, del espíritu, desde su condición enajenada como naturaleza en el espacio. La filosofía del espíritu, como síntesis de por sí, expresa el ser-en-y-para-sí del espíritu o de la idea post rem, es decir, la condición "de-enajenada" del espíritu, la condición del espíritu "después" de su enajenación y exteriorización en y como la naturaleza.�


En el capítulo anterior hemos visto, cómo el espíritu en su condición enajenada como naturaleza es el contrario de sí mismo, carece de una interioridad y esencia propia, y constituye la ausencia de la reflexión consciente o del concepto como tal. Aún cuando el concepto sí se manifiesta en la naturaleza, se manifiesta sólo como concepto "inconsciente", "concreto", sensorialmente existente, que contiene sus diferenciaciones dentro de sí de manera indiferente, incapaz de relacionarlos conscientemente y por ende incapaz de relacionarse a sí mismo; equivaliendo el relacionarse a sí mismo a la identidad o unidad consigo mismo - identidad y unidad, que sólo se efectúan en el ámbito de lo propiamente espiritual. Por esto, la naturaleza es y permanece aquél, que no es capaz de su propia reflexión, identificación y unificación - la contradicción no resuelta, el movimiento eterno, la antítesis. Debiendo su existencia al acto de enajenación del espíritu, la naturaleza se define a partir del espíritu y depende de éste. A diferencia de la naturaleza, la cual es así una mera derivación y "dependencia" del espíritu, el espíritu mismo es y tiene la unidad en y dentro de sí, es idéntico consigo mismo, es aquél, lo que se determina consciente y por ende libremente a sí mismo, es lo autosuficiente, que no depende de una causa exterior. 





"La esencia del espíritu se deja conocer por medio de su contrario radical. Tal como la sustancia de la materia es la gravedad, tenemos que decir, que la sustancia o esencia del espíritu es la libertad. .... La materia es pesada, en cuanto que se mueve hacia un centro; es esencialmente  compuesta, consiste en [ser] el ser-separado, busca a su unidad y por ende busca anularse a sí misma, busca su contrario. Si lograra alcanzarlo, ya no fuese materia, sino hubiera perecido; [la materia] tiende hacia la espiritualidad, porque [sólo] en la unidad [ella] es [lo] espiritual. El espíritu, al contrario, es precisamente ésto, de tener su centro dentro de sí; no tiene la unidad fuera de sí, sino la ha encontrado; [el espíritu] es [el ser] dentro de sí y consigo mismo. La materia tiene su sustancia fuera de sí; el espíritu es el ser-consigo-mismo. En ésto consiste entonces la libertad, porque si estoy dependiente, me defino a partir de un otro, lo que yo no soy, [y por consiguiente] no puedo existir sin algo exterior; soy libre, cuando estoy conmigo mismo. Este ser-consigo-mismo del espíritu es la autoconciencia, el conocimiento de sí mismo." �  





Ahora, ¿cómo se efectúa la transición de la filosofía de la naturaleza a la filosofía del espíritu, el paso de la antítesis hacia la síntesis, la "transformación" de la naturaleza en espíritu? En tanto que la naturaleza - producto de la enajenación del espíritu en el espacio y por ende derivación de éste, aún cuando aparezca "empíricamente" como aquél, que le precede al espíritu -  tiene su esencia, realidad y finalidad fuera de sí, tiende a anularse a sí misma en la búsqueda de esta su esencia y unidad que le es exterior. Si bien en la transición de la filosofía de la naturaleza a la filosofía del espíritu parece, ante todo, como si fuera el espíritu, el cual surge de la naturaleza como producto de ésta, en realidad es el mismo espíritu, que es lo propiamente primordial, lo que está contenido en la naturaleza desde un principio y de lo cual la naturaleza es sino un reflejo inconsciente. La naturaleza, en su condición de ser la derivación del espíritu, producto de su enajenación, por definición y necesariamente contiene aquél, desde lo cual se deriva (A, espíritu), de manera, que la naturaleza o el derivado es una expresión inversa del espíritu o del postulado, manifestando la carencia o ausencia (no-A) de aquél, desde lo cual se deriva y a lo cual debe su existencia defectuosa.� De tal modo, la transición de lo natural a lo espiritual, en el marco de la cual parece como si el espíritu fuese un producto de la naturaleza, corresponde, en verdad, al regreso del espíritu desde su condición enajenada como naturaleza a sí mismo como idea en-y-para-sí, a su interiorización, y constituye su "reconciliación" consigo mismo como verdadero espíritu, en, como y a través de la negación de la negación o síntesis.





"La finalidad de la naturaleza es la de darse la muerte a sí misma, y de atravesar esta su corteza de lo inmediato y sensorial, de quemarse como el Ave Fénix para emerger desde su exterioridad, rejuvenecida como espíritu. La naturaleza ha llegado a ser[se]* un otro, para reconocerse como idea y reconciliarse consigo mismo. Pero es unilateral, de dejar surgir el espíritu, de tal modo, de la inmediatez [desde la cual pasa] al ser-para-sí, como [si el espíritu fuese] el [mero] llegar-a-ser. La naturaleza es, en verdad, lo inmediato, - pero también, en su calidad de ser lo otro del espíritu, [la naturaleza] es sólo algo relativo y con eso, como lo negativo, [es] sólo un [ser] determinado. Es el poder del espíritu libre, el que supera esta negatividad; [el espíritu] existe tanto antes como después de la naturaleza, y no sólo como la idea metafísica de la misma. Por constituir la finalidad de la naturaleza, el espíritu existe, consiguientemente, antes de ésta, la naturaleza ha surgido del espíritu, pero no empíricamente, sino de manera, que el espíritu siempre esté contenido en ella, a la cual él se le antepone a sí mismo." �








Aquél, lo que se "entreteje" entonces a través de todo el método y sistema Hegeliano y lo que logra engendrarse en y a través del proceso entero, desde la lógica hasta la filosofía del espíritu, es, por supuesto, el postulado filosófico de Hegel, el espíritu. El espíritu constituye así su propia entelequía, precisamente aquél, lo que tiene su finalidad dentro de sí, y lo que, por ende, está en plena posesión de su propia perfectibilidad, es decir, capacidad consciente de desenvolverse en miras hacia esta su finalidad.�  De tal manera, lo que Hegel explica en y por medio de su método y sistema filosófico, es la entelequía del espíritu, el largo proceso de su autoengendramiento o autogénesis mediante el movimiento dialéctico, que es su propia actividad vital, según los tres pasos dialécticos de tesis (espíritu en-sí o lógica), antítesis (espíritu ajeno-a-sí o naturaleza) y síntesis (espíritu en-y-para-sí). Es, por consiguiente, el mismo espíritu, el cual primero se produce como espíritu enajenado en y como la naturaleza, para luego darse la muerte a sí mismo, más preciso, a ésta su condición enajenada e inconsciente de sí mismo, siendo así el propio espíritu, el que "rejuvenece" por medio de su autoaniquilación (o negación de la negación) como él mismo, como espíritu consciente de sí mismo. El espíritu como espíritu en-sí (lógica) es la mera disposición de sus posibilidades, a las cuales las tiene que convertir sucesivamente en realidad, mediante el paso de su propia autocontraposición o negación, es decir, su enajenación en y como la naturaleza, y por medio del paso de la reapropiación de ésta su enajenación, correspondiente a la superación de su autocontrapo-sición o contradicción, a la negación de la negación. En otras palabras, el espíritu convierte su posibilidad de llegar a ser espíritu absoluto - posibilidad que él contiene y constituye como espíritu en-sí -, en realidad, realizando así su finalidad, que es, precisamente, la de llegar a conocerse a sí mismo como espíritu en-y-para-sí, como espíritu absoluto. Sólo en plena conciencia de éste su propio proceso, es decir, sólo en su calidad de ser espíritu en-y-para-sí, que ha superado su condición enajenada como naturaleza, el espíritu puede captar al proceso de su autogénesis como un progreso desde lo imperfecto hacia el pleno desenvolvimiento de su finalidad, hacia su perfección. Sólo como espíritu en-y-para-sí, el espíritu comprende su posibilidad pasiva al mismo tiempo como fuerza activa, que actúa en función de su propia realización. 





"Aquí es suficiente de indicar, que el espíritu comienza con su posibilidad infinita, la cual es sólo posibilidad, que contiene el contenido absoluto [del espíritu] en forma del [ser] en-sí, como el fin y el objetivo, al que [el espíritu] únicamente logrará alcanzar en [y por medio de] su resultado, [resultado] que sólo como tal llega a constituir su verdadera realidad. Es así, como en la existencia el proceso aparece como un progreso de lo imperfecto hacia lo perfecto, a lo cual lo imperfecto en la abstracción no sólo debe ser concebido como tal, sino como algo, que contiene al mismo tiempo el contrario de sí mismo, la así llamada perfección, en forma de germen e impulso. También y por lo menos de manera reflexionada, la posibilidad remite a algo [en ella], que tiene que llegar a ser real, y, más detallado, [así] la dynamis Aristotélica es al mismo tiempo también potentia, fuerza y poder. De tal modo, lo imperfecto como el contrario de sí mismo dentro de sí, es la contradicción - la cual bien existe, pero tanto es superada y disuelta -, la inclinación, el impulso de la vida espiritual dentro de sí, con fines de romper la corteza de la naturalidad, sensualidad y extrañeza de sí mismo, y de llegar a alcanzar la luz de la conciencia, es decir, de llegar a alcanzarse a sí mismo." � 








Esta imperfección que es la contradicción, este impulso de la vida espiritual, el cual lleva adelante el proceso del espíritu en función de su realización, o, en otras palabras, en función de deshacerse de todo lo que le es ajeno, tanto de su propia condición enajenada como naturaleza en el espacio, como de los "residuos" naturales, sensoriales, concretos y particulares en la esfera de lo espiritual en su manifestación en el tiempo, es decir en la historia, no es otra cosa que la actividad vital, el trabajo del espíritu.� Aquél, a través de lo cual no sólo se anula y supera la enajenación del espíritu como naturaleza (la negación de la negación), sino por medio de lo cual se efectúa tal enajenación o alienación en primer lugar (la negación), constituye entonces la actividad vital del espíritu, su trabajo. El espíritu, el cual, de tal manera, se produce activamente a sí mismo, el cual se autodetermina, autoenajena y autosupera a sí mismo, no es ni espíritu en-si (lógica), ni tampoco espíritu enajenado como naturaleza, sino espíritu absoluto, el espíritu en su totalidad absoluta, el cual es espíritu sapiente, conocedor de sí mismo. Sólo como espíritu absoluto, el espíritu es tal en virtud de su propia actividad vital, de su trabajo espiritual; es espíritu el cual se conoce y reconoce como su propio producto.





"El espíritu, al que le corresponde el ser supremo, absoluto, existe únicamente como actividad, es decir, en cuanto que se autodetermine a sí mismo, exista por sí mismo para sí, y se engendre a sí mismo. De nuevo, en esta su actividad, él es [espíritu] sapiente, y él es, lo que es, sólo como [espíritu] sapiente." �





La actividad autodeterminadora, autoproductora del espíritu no es entonces otra cosa sino su actividad autoconsciente, quiere decir, aquella actividad, en la cual el espíritu esté enfrentado consigo mismo, con su propia conciencia, como objeto cognoscitivo. 





"El espíritu ha elevado su forma, en la cual existe para su conciencia, a la forma de la conciencia misma y se engendra como tal; ... al haber adoptado la forma de la actividad autoconsciente, [el espíritu] ha llegado a ser trabajador espiritual." �





Ahora, el único ámbito en el cual el espíritu está enfrentado consigo mismo como objeto cognoscitivo y dentro de lo cual el espíritu, por ende, puede manifestarse como "trabajador espiritual", es el ámbito de la historia, que es la historia del autoengendramiento del espíritu como espíritu consciente. A este respecto, el trabajo espiritual o la actividad consciente del espíritu, metodológicamente expresado la dialéctica o el movimiento, equivale a producir el conocimiento de sí mismo, a autogenerarse como conciencia - trabajo, que el espíritu realiza en forma de la historia. 





"Aquel movimiento, de promover la forma de su conocimiento de sí mismo, es el trabajo, que [el espíritu] ejecuta como historia real." � 











El que el espíritu se autogenere como conciencia de sí mismo en y mediante la "historia real" implica, que sólo en el marco de ésta se manifiesta la verdadera dialéctica del concepto como explicado en nuestro capítulo II, ya que sólo en la historia el espíritu está enfrentado con un objeto cognoscitivo, que es consciente - él mismo en sus diferentes manifestaciones en el tiempo, es decir, a lo largo de su desenvolvimiento como historia,� a diferencia de la naturaleza, donde el espíritu está enfrentado con un objeto cognoscitivo inconsciente - el mismo espíritu "durmiente", por lo que en la naturaleza no ocurre la misma dinámica y dialéctica del proceso como progreso, la que sucede en la historia. Sólo en la historia se efectúa la dialéctica consciente del concepto, que el espíritu tiene de sí mismo, y por consiguiente sólo en el proceso de la historia pasan cosas "nuevas" y se generan escalones o etapas cualitativamente diferentes a las etapas anteriores, tratándose del proceso consciente de la autogeneración del espíritu como aquél, que se conoce a sí mismo.�  Equivaliendo el conocimiento de sí mismo a la autonomía y por ende libertad del espíritu, la historia como el proceso y progreso del llegar a ser consciente del espíritu es, al mismo tiempo, la historia de su llegar a ser libre,  de su desenvolvimiento en conciencia de la libertad.





"Ahora bien, la historia universal constituye la marcha escalonada del desenvolvimiento de aquel principio, cuyo fondo es la conciencia de la libertad." �





Como es la idea o el espíritu, que constituye el principio, cuyo fondo es la conciencia de la libertad, éste forma así el hilo rojo de la historia universal, su pulso interno, que promueve la historia según su finalidad, que es la realización del conocimiento de sí mismo del espíritu, equivalente a la libertad. El reconocimiento de la historia como el desenvolvimiento del espíritu en conciencia de la libertad es, según Hegel, precisamente la tarea de la ciencia histórica, la cual sólo como filosofía histórica puede lograr a conocer a ésta la verdadera esencia de la historia.  





"Si ahora la [ciencia de la] historia reflexionante ha llegado a perseguir [los] aspectos generales [de la historia], hay que notar, que, si tales aspectos [realmente] son de una naturaleza verdadera, no solo constituyen el hilo externo, un orden externo, sino el alma interno conductor de los mismos acontecimientos y actos. Porque igual como el conductor de almas, Mercurio, la idea es en realidad el conductor de los pueblos y del mundo, y es el espíritu, su voluntad racional y necesaria, que ha conducido y conduce los acontecimientos universales." �





El espíritu en su desarrollo hacia la plena adecuación de su concepto consigo mismo, en su progreso en conciencia de la libertad, es entonces principio y conductor de la historia universal, expresando esta última, justamente, el tal proceso y progreso del espíritu hacia el conocimiento de sí mismo - autoconciencia, que es equivalente a la libertad. El desenvolvimiento del espíritu en la historia universal como espíritu consciente es, al mismo tiempo, su verdadera autogénesis, correspondiente a aquel pensar, que se determina libre y autónomamente, a la razón.� El espíritu que se determina, produce y realiza a sí mismo conscientemente, corresponde, por ende, a la propia razón, que constituye el hilo rojo o pulso vital y la finalidad absoluta del progreso consciente del espíritu en y como historia universal. De tal manera, la realización del espíritu en y mediante la historia universal es la realización de su autodeterminación o libertad, la realización de la razón. El espíritu como autodeterminación, libertad y razón es el alpha y omega de la historia universal en cuanto que es, al mismo tiempo, sustancia, contenido y actividad de la historia, metodológicamente expresado, el postulado filosófico es axioma, derivación y entelequía a la vez. Es sustancia o axioma, en tanto que el espíritu o la razón constituye aquél, desde lo cual se deriva y a lo cual se reduce todo lo demás; es contenido o derivación en cuanto que la razón se le es su propio objeto cognoscitivo natural e histórico; y es actividad o entelequía, en cuanto que se le es su propio fin y finalidad absoluta, aquél, lo que se realiza en y a través de su proceso autogenético. El reconocimiento y la explicación de la historia universal como desenvolvimiento de la razón es, para Hegel, precisamente la tarea y competencia exclusiva de la filosofía de la historia, correspondiendo la filosofía, entendida como método cognoscitivo dialéctico o "especulativo", al mismo contenido dialéctico-especulativo del proceso del espíritu o de la razón. 





"La única concepción, que la filosofía trae consigo, es, de nuevo, la simple concepción de la razón, es la concepción, de que la razón domine el mundo, [y] que entonces también la historia universal haya transcurrido de manera razonable. Esta convicción y comprensión es una presuposición ante la contemplación de la historia como tal [y] de por sí; [mientras que] en la filosofía misma ésto no es ninguna presuposición. Por medio de la cognición especulativa en la filosofía se demuestra, que la razón es ... [tanto] la sustancia como el poder infinito, se le es la materia infinita de toda vida natural y espiritual como [también] la forma infinita, que es la actividad de este su contenido. [La razón] es la sustancia, es decir aquél, por medio de lo cual y dentro de lo cual toda realidad tiene su ser y su perduración; - el poder infinito, al ser la razón no tan impotente como para sólo alcanzar el ideal, el deber, siendo presente sólo fuera de la realidad, quien sabe dónde, como algo especial en las cabezas de algunos seres humanos;- el contenido infinito, toda esencialidad y verdad, y se le es su propio material utilizado por su [propia] actividad, porque [la razón] no necesita, como lo es el caso de la actividad finita, de las condiciones de un material exterior, de medios dados, desde los cuales recibiera la alimentación y los objetos de su actividad; se nutre desde sí mismo y se le es su propio material, el cual utiliza, [igual] como [también] se le es su propia presuposición, [y] su fin [es] la finalidad absoluta, así [la razón] es la actividad y producción [de la finalidad absoluta], engendrada desde lo interior hacia su manifestación aparente no sólo en el universo natural, sino también en el [universo] espiritual - en la historia universal." �





La historia universal es así la expresión de la entelequía o actividad autoproductora del espíritu, la cual lo presupone como igualmente sustancia, contenido y actividad, de tal manera, que el proceso autogenético del espíritu es la conversión de su posibilidad en realidad. En otras palabras, ya desde un principio, "empezando" con su condición inmediata, en-sí, el espíritu tiene que contener como potencial o en forma de posibilidad, su finalidad "entera", a la que tendrá que convertir en realidad por medio de su actividad o trabajo a lo largo del proceso, de modo que ya en las manifestaciones rudimentarias del espíritu en la historia, está contenido su finalidad, es decir, su proceso de conocerse a sí mismo, su progreso hacia la libertad y la razón.� 





"Hay que distinguir dos aspectos en relación a la conciencia, primero, el hecho de que ("daß") estoy consciente, y segundo, aquél, a lo que ("was") se refiere mi conciencia. En el caso de la autoconciencia, los dos aspectos coinciden, porque el espíritu es consciente de sí mismo, es la apreciación de su propia esencia y es, al mismo tiempo, la actividad de llegar a ser sí mismo y, de esta manera, de autoengendrarse a sí mismo, de volverse aquél, lo que él es en-sí. Según tal determinación abstracta, se puede decir de la historia universal, que ella es la exposición del espíritu, el cual adquiere el conocimiento de lo que él es en-sí, y tanto como el germen contiene dentro de sí la naturaleza entera del árbol, el sabor y la forma de sus frutas, de igual manera las primeras huellas del espíritu contienen, virtualmente, la historia entera." � 





Ahora, hay un factor central para que la posibilidad, la cual, en su calidad de ser germen, ya contiene desde un principio la finalidad y con ésta el proceso entero del espíritu, se convierta en realidad. Sin este factor central, la posibilidad, que equivale al "en-sí" o a la inmediatez del espíritu, permaneciera en la mera disposición pasiva, sin llegar a volverse realidad. La fuerza motriz que impulsa el proceso entero de la conversión de la posibilidad en realidad, es decir, que promueve el proceso autocreativo del espíritu, en el transcurso de lo cual éste se produce a sí mismo como espíritu autoconsciente, libre y razonable, adecuado a su propio concepto, es la actividad vital inherente al mismo espíritu, que no es otra cosa sino la actividad de su reflexión consciente, la negación activa y la actividad negativa del concepto.� Esta actividad vital reflexionante, este trabajo espiritual, para poder realizar su tarea de "asistente activo" al "parto" del espíritu, al parto de la libertad y de la razón en la historia universal, tiene que concretarse y tiene que manifestarse para que el espíritu, como autoconciencia, libertad y razón, no se quede en la impotencia de lo meramente ideal-posible, sino se vuelva realidad. El medio en y a través de lo cual se concreta la actividad vital del espíritu, es la actividad humana en la historia universal, son las finalidades individuales, las necesidades, pasiones e inclinaciones humanas, las cuales serán empleadas en el servicio del espíritu, y a través de las cuales éste promoverá su propia causa, su propio llegar a ser realidad.  





"Fines, principios etc. existen ante todo en nuestros pensamientos, en nuestra intención interior, pero todavía no en la realidad. Lo que es en-si, es una posibilidad, una potencialidad, la que todavía no ha salido desde su interior para entrar en existencia. Hace falta que se sume un segundo elemento para que se efectúe la realidad, y esto es la puesta en marcha, la realización [de los fines], cuyo principio es la voluntad, la actividad humana de por sí. Es sólo a través de esta actividad, que aquel concepto, como [también] las determina-ciones en-sí, llegan a ser realizadas, porque no valen inmediatamente por sí mismas. La actividad la cual las convierte en obra y existencia es la necesidad del hombre, su impulso, inclinación y pasión." �





Es decir, la finalidad del espíritu, que es la libertad y la razón, se promueve en el marco de la historia universal mediante los objetivos, necesidades, impulsos, pasiones y acciones humanas, es decir, por medio de la subjetividad humana, la cual le es el "material" de su realización,  engendrado por el mismo espíritu en el transcurso de su proceso autogenético. En la conciencia, voluntad y la acción humana se expresan la conciencia, voluntad y acción del espíritu, el cual "nace" y se manifiesta en y por medio de la subjetividad humana. Así es, como la libertad y la razón "nacen" y se manifiestan en la subjetividad humana, realizándose en aquella realidad, que constituye la perfección de la subjetividad humana, es decir, en la realidad de la autoconciencia y voluntad generalizada, - en el Estado.





"La pregunta es entonces: ¿qué es el material, por medio de lo cual será ejecutada la finalidad razonable? Es, ante todo, nuevamente el sujeto, las necesidades del ser humano, la subjetividad de por sí. En y mediante el saber humano y la voluntad humana como [el] material de lo razonable, éste llega a entrar en existencia. ... La voluntad subjetiva, la pasión es lo activo, lo realiza-dor; la idea es lo interior, el Estado es la vida existente, realmente ética." � 





Resumiendo las reflexiones acerca del aspecto metodológico de la historia universal y antes de entrar en la explicación de lo que es el aspecto del contenido de la misma, consta, que, en conjunto, por tratarse del ámbito de lo propiamente espiritual (o de la filosofía del espíritu en el sistema de Hegel), el espíritu en y como la historia universal constituye la negación de la negación o síntesis en relación a su condición enajenada como naturaleza, en la cual él es sino la simple negación como espíritu enajenado e inconsciente, exteriorizado en el espacio. En su manifestación en el tiempo, que es la historia universal, el espíritu constituye su propia entelequía consciente, aquél, que se entreteje en y a través de la historia universal como su propio movimiento o proceso autocreador, movimiento que no es otra cosa sino la dialéctica consciente del concepto, que se manifiesta en el tiempo, en el proceso y progreso de la historia universal en miras hacia la realización de su finalidad, que es la libertad y la razón - correspondiente a la plena autoconciencia y autodeterminación del espíritu. Esta finalidad es el hilo rojo que le proporciona sentido y significado a la historia universal, cuyo desarrollo coincide con el  desarrollo de esta misma finalidad. El espíritu, para poder progresar en la historia en conciencia de la libertad, para poder desenvolverse y realizarse conscientemente como entelequía, se presupone en primer lugar a sí mismo, de manera que él es el principio y fin, el alpha y omega, el principio constante y determinante en y dentro del movimiento dialéctico de su proceso autogenético, el cual se realiza en y por medio de la historia universal.





"El principio del desarrollo contiene lo siguiente, de que [éste] tenga por base una determinación interna, una presuposición existente en-sí, la cual se lleve a la existencia [manifiesta]. Esta determinación formal es, esencialmente, el espíritu, cuyo escenario, propiedad y campo de realización es la historia universal. El espíritu no es un espíritu cualquiera, el cual vagabundease en el juego superficial de las casualidades, sino [él] es, más bien, lo absolutamente determinante y es lo sencillamente firme en contra de las casualidades, a las cuales utiliza y domina para sus [propios] fines." � 








	Es ésto entonces el punto central, a partir de lo cual hay que comprender lo que es el contenido del concepto de la historia en la filosofía de Hegel. En la historia universal se trata, de acuerdo con la concordancia del método y sistema filosófico de Hegel, del desenvolvimiento dialéctico, consciente del espíritu, el cual produce sus propias manifestaciones a lo largo de la historia, hasta alcanzar una condición, en la cual se le es adecuado a su concepto, es decir, en la cual la libertad y la razón se hayan realizado como efectivamente existentes y manifiestos, condición la cual Hegel considera dada en y a través del Estado. Por consiguiente, el contenido de la historia universal tiene que ver con la génesis del Estado, como veremos en el punto siguiente.





2. El aspecto del contenido de la historia universal 





Ahora bien, la historia universal es, como quedó explicado en la parte metodológica de este capítulo, la manifestación del proceso consciente, autocreador del espíritu o de la idea en el tiempo, y la encontramos en el sistema filosófico Hegeliano como punto culminante al final de lo que es el "espíritu objetivo", dentro del conjunto de la filosofía del espíritu.� El espíritu objetivo, que es la manifestación del espíritu en y a través del derecho, de la moralidad y de la ética, es tratado por Hegel en sus "Fundamentos de la Filosofía del Derecho" y comprende como primera parte o tesis el derecho abstracto, como segunda parte o antítesis la moralidad, y como tercera parte o síntesis la ética. Dentro de la tercera parte, de la ética, que, a su vez, comprende la familia como primera sección o tesis, la sociedad burguesa como segunda sección o antítesis, y el Estado como tercera sección o síntesis, la historia universal es el último punto a tratar dentro de la tercera sección o del conjunto que es el derecho del Estado, por constituir la síntesis del derecho constitucional interno (tesis) y del derecho constitucional externo (antítesis).� La razón por la cual Hegel "anexa" la historia universal al derecho constitucional tiene que ver con que, para Hegel, la historia universal es "juicio universal" y pertenece, por ende, al ámbito del derecho: El "espíritu del mundo", que es el espíritu manifiesto en el tiempo como historia universal, ejerce su derecho sobre sus propias manifestaciones particulares en la historia, que son los Estados o los "espíritus de los pueblos"� , limitados dentro de su particularidad, en y por medio de los cuales el espíritu del mundo emite un juicio determinado sobre sus respectivos roles en la historia universal.   





"... Los principios de los espíritus de los pueblos, debido a su particularidad, dentro de la cual tienen su realidad objetiva y su conciencia de sí mismos como individuos existentes, son [principios] limitados de por sí, y sus destinos y actos en la relación entre sí corresponden a la dialéctica manifiesta de lo finito de estos espíritus, [limitación] a partir de la cual el espíritu general, el espíritu del mundo se engendra a sí mismo como [espíritu] ilimitado por ser él, a quien le corresponde ejercer su derecho - que es el derecho supremo - en [y por medio de] ellos en la historia universal como juicio universal." �





 La historia universal es el administrador de justicia más alto en el mundo, y en esta su cualidad de pretor� supremo, la historia trata, retrospectivamente, de una larga serie de hechos históricos completados, juzgados y enjuiciados en y por medio de sí misma, de la propia historia. La historia universal de Hegel se convierte así en una sucesión de juicios dictados sobre los pueblos o Estados en la historia, juicios que constituyen una especie de sentencias históricas de facto, expresando la victoria y el auge o la derrota y el declive, respectivamente, de aquellos. De tal manera, la historia universal como expresión del espíritu en el tiempo, el espíritu del mundo, es la máxima instancia judicial de facto, sin posibilidad de "apelación", por ser cada hecho y acontecimiento histórico, tal y como ocurre, al mismo tiempo un dictamen. Esto se debe, según Hegel, a la carencia de una instancia judicial, que sea superior a la jurisprudencia de los propios Estados individuales, soberanos:





"La relación de Estados hacia Estados es inestable: no hay pretor existente, quien concilie; el pretor supremo es únicamente el espíritu universal en-y-para-sí, el espíritu del mundo." �





De esta manera, la historia universal - la cual, desde el punto de vista de la totalidad del espíritu o de la idea absoluta, es la historia concluida del espíritu del mundo -, constituye, en su calidad de juicio universal, la síntesis del derecho constitucional interno y externo, conteniendo el "veredicto" sobre los respectivos Estados o "espíritus de los pueblos" de determinadas épocas en la historia, hasta que el entero proceso histórico culmina, para Hegel, en el Estado Prusiano a las alturas del año 1821, año en que son publicados los "Fundamentos de la Filosofía del Derecho".� En la filosofía del derecho Hegeliana, el Estado representa, como esfera de lo general, el bien supremo, que es el interés de la generalidad o interés público, la voluntad generalizada, y es por ésto, que el Estado, para Hegel, es la realidad de la libertad concreta. El Estado, como razón "personificada", como la libertad general objetivada, constituye como tal la síntesis unificadora de sus entes particulares interiores con sus fines particulares, como lo son la familia (tesis) y la sociedad burguesa (antítesis), fundándose esta última en el trabajo basado en un determinado sistema de necesidades, que expresa la generalización de la particularidad, correspondiente a la generalización de los fines limitados de cada quien, o, en otras palabras, a la generalización del egoísmo, el cual sólo puede ser superado y anulado en y a través del Estado como síntesis de la particularidad particular (familia) y de la particularidad generalizada (sociedad burguesa).� Sólo en el Estado se objetiva y realiza la idea de la ética, la cual es consciente de sí misma como esencia, fin y producto del Estado, y la cual, en y por medio de ésta su propia autoconciencia, constituye la "libertad substancial", lo "razonable en-y-para-sí". De esta manera, el Estado es, para Hegel, la realidad de la idea de la ética, la realidad de la libertad concreta objetivada en y a través de éste.� 





"El Estado en-y-para-sí es la totalidad ética, la realización de la libertad, y [esto] es la finalidad absoluta de la razón, que la libertad sea real. El Estado es el espíritu, el cual está en el mundo y [el cual] se realiza en el mismo con conciencia, mientras que en la naturaleza se realiza sólo como lo ajeno a sí mismo, como espíritu durmiente. Sólo como presente en la conciencia, sabiéndose a sí mismo como objeto [real] existente, [el espíritu] es Estado." � 








Como, para Hegel, la historia es el proceso del desenvolvimiento de la libertad y constituye, en este sentido, el "progreso en conciencia de la libertad", aquella está inexorablemente vinculado con el desarrollo histórico del Estado, por ser éste la objetivación, realización y concreción de la libertad. Por con-siguiente, historia es historia eminentemente política en la filosofía de Hegel, ya que el espíritu, que es el principio de la libertad en sí, para saberse y conocerse como tal, como libertad, y para poder relacionarse a sí mismo de manera que el concepto abstracto "libertad" corresponda a su objeto concreto, necesaria-mente tiene que engendrarse, producirse y realizarse como Estado, en el cual se reconoce a sí mismo, en-y-para-sí, como la libertad generalizada, objetivada:


"Esta aplicación del principio [de la libertad] a la mundanalidad, la formación y penetración de la condición mundana por medio del mismo, es el largo transcurso el cual constituye la historia misma. ... La historia universal es el progreso en conciencia de la libertad - progreso, la necesidad de lo cual es menester que la conozcamos." � 





Ahora, la coincidencia de libertad y Estado en la filosofía de la historia Hegeliana, en combinación con la noción de la finalidad histórica, como explicado en el punto anterior de éste capítulo, lleva a una concepción de la historia, en la cual todo lo que no tiene que ver con el origen, la formación y la perfección del Estado no pertenece a la propia historia universal y no "hace historia" en esta concepción. Esto se debe precisamente a la noción de libertad en Hegel, que presupone - para que el concepto "libertad" corresponda con su contenido -, su realización u objetivación, la cual, según Hegel, sólo se da en y por medio del Estado. La historia como progreso en conciencia de la libertad es así historia del progreso y desenvolvimiento del Estado. A este respecto, Hegel sigue la concepción de Kant, para quien la historia del género humano es la historia de la formación de la constitución del Estado, en la cual las potencialidades de la humanidad llegan a desarrollarse con plenitud, llegan a ser realidad.� Es en éste sentido, que el Estado es el "tópico", el objeto determinado, que es de interés central en relación a la historia:





"En la historia universal puede tratarse únicamente de [aquellos] pueblos, que forman un Estado. Porque hay que saber, que un Estado tal es la realización de la libertad, es decir, [la realización] de la finalidad absoluta, [y] que [el Estado] existe por su propio fin; además hay que saber, que todo el valor que tiene el ser humano, toda realidad espiritual, la tiene exclusivamente en virtud del Estado. Porque su realidad espiritual consiste en que el ser humano, como el, quien sabe su esencia, se le sea objetivo lo racional, que [lo racional] tenga una existencia objetiva, inmediata para él; [y] sólo así [el ser humano] tiene existencia en la ética, en [y por medio de] la vida legítima y ética del Estado." �





Consecuentemente, para Hegel, la historia comienza ahí, donde se encuentra y manifiesta el Estado en germen, es decir, donde la racionalidad humana deja de ser una mera posibilidad y se convierte en realidad:





"Para la reflexión filosófica sólo es adecuado y digno de comenzar con la historia donde la racionalidad empiece a entrar en existencia mundana, y no donde todavía sea sólo una posibilidad en-sí, sino donde exista una condición, en la cual [la racionalidad] aparezca en conciencia, voluntad y acción." � 





Ahora bien, la característica y condición determinante de la racionalidad como realidad y no como mera posibilidad, es, que exista la libertad, que ésta se conozca y reconozca en el derecho y en la ley, lo cual sólo es realizable en el entorno histórico correspondiente, en el Estado: 





"La libertad no es otra cosa que saber y querer objetos tan generales y substanciales como lo son el derecho y la ley, y de engendrar una realidad que les corresponda - el Estado." � 





De esta manera, la historia comienza para Hegel con la apariencia de las primeras formaciones de Estados en germen, y todo lo que le precede al nacimiento de este proceso genético del Estado, no figura como objeto de la investigación científica, porque cae en el ámbito de la prehistoria inconsciente y por ende en el ámbito de lo fabuloso: 





"Por ser lo prehistórico aquél, que precede a la vida del Estado, se encuentra al otro lado de la vida consciente de sí misma, y si se formularan aquí nociones y suposiciones al respecto, todavía no quiere decir, que éstas sean hechos." �





De tal modo, la historia es entendida como un proceso continuo, en cuyo transcurso se produce aquél, que le es intrínseco desde un principio como su posibilidad o potencialidad: la entelequía de la razón, que se desarrolla en y a través del propio proceso histórico hasta llegar a ser la fruta madura, como la cual Hegel consideró la razón y libertad objetivada y realizada en el Estado Prusiano de su tiempo. De tal modo, por constituir el desenvolvimiento del principio racional acorde al método racional, que es la dialéctica, la historia es, para Hegel, una ciencia exacta, un instrumento de precisión, a través de lo cual se expresa la manifestación del espíritu en el tiempo.� 


En su filosofía de la historia, Hegel recorre el camino desde la China, la India, la Persia y el Egipto a través de la Grecia Antigua y el Imperio Romano hasta llegar al mundo germánico de la Edad Media y de la Edad Moderna, siguiendo así el curso del "sol histórico" desde el este hacia el oeste.� La historia en su calidad de constituir el progreso (del espíritu) en conciencia de la libertad, igual como el sol, "sale" en el este, a lo cual la verdadera luz del conocimiento de sí mismo sólo se enciende en el oeste. Esto, en términos de libertad quiere decir, que en el este uno solo, el déspota o tirano, es conscientemente libre, mientras que en la Grecia Antigua y en el Imperio Romano son unos pocos, que son libres y que tienen conciencia de su libertad; y finalmente, en el mundo germánico, todos son libres y lo son consciente-mente. De tal manera, Hegel declara el mundo oriental "la infancia" de la humanidad o de la historia, la Grecia Antigua "la adolescencia", el mundo romano "la edad adulta", y la era de los pueblos germánicos "la vejez", que se acerca a la reconciliación de los opuestos, es decir, a la anulación de las contradicciones.� 


Lo que se engendra en y a través del largo proceso de la historia universal es la idea absoluta, la cual se desarrolla en y por medio de aquella como espíritu del mundo. La apariencia particular en determinada etapa de este proceso autocreador-histórico del espíritu del mundo, como ya indicado antes, se manifiesta, respectivamente, en y por medio de un determinado "espíritu del pueblo", concepto, el cual expresa la estructura común del conjunto que es el sistema judicial, la constitución del Estado, la religión, el arte, la ciencia, el respectivo grado del desarrollo de los medios de producción o desarrollo tecnológico, y el propio modo de producción, en que se basa un pueblo determinado. Constituyendo la historia universal el progreso del espíritu del mundo en conciencia de la libertad, y efectuándose este progreso de manera gradual, en escalones, el espíritu del mundo se manifiesta y expresa por medio de un solo pueblo respectivamente, cuyo espíritu es el "portador" del espíritu del mundo en cierto escalón de su desenvolvimiento en cierta época dada. Sin embargo, hay pueblos en la historia, que nunca llegan a ser el portador del espíritu del mundo, y por ende no juegan ningún papel en la historia, como lo es el caso de los pueblos de África, los cuales, según Hegel, no tienen relevancia alguna en la historia universal.�


Recordamos, que, desde el punto de vista del sistema Hegeliano en su totalidad cerrada, la historia universal es la historia ya concluida del espíritu del mundo, que ha llegado a conocerse a sí mismo. La historia se presenta, por consiguiente, como historia en retrospectiva, la cual constituye el auto-movimiento del espíritu del mundo, manifiesto en el tiempo. Sin embargo, desde el punto de vista del método dialéctico, procesual-abierto, el espíritu del mundo "se experimenta" a sí mismo, en este su automovimiento conscien-te, como proceso histórico con desenlaces aparentemente abiertos, inciertos e indeterminados, los cuales, en realidad, ya son determinados, precisamente por ser la historia un proceso concluido desde el punto de vista de la totalidad sistémica, lo que la convierte en historia contemplada, concluida y cerrada. 


Dentro de esta "introversión", como la es la contemplación de la historia como proceso concluido, actúan entonces los espíritus de los pueblos, que no son otra cosa sino los "agentes ejecutores" del espíritu del mundo, convertidos así en "portadores" de la historia. Tal como los espíritus de los pueblos son los agentes ejecutores del espíritu del mundo, más no los verdaderos actores en la historia, los "individuos" - tratándose no sólo de los grandes personajes históricos sino también de pueblos y Estados, que también son "individuos" en escala grande para Hegel � - son meras herramientas al servicio del espíritu del mundo, quien es el verdadero actor de la historia y quien "hace la historia" sin padecer daño alguno en medio de sus feroces batallas. Esto se debe a la existencia de una especie de "agente especial", que promueve el proceso histórico, ayudando para que se engendre progresivamente su entelequía - la razón - en y a través de ella, sin que el espíritu del mundo se ensucie las manos. Se trata de la astucia de la razón ("List der Vernunft"), la cual pone en su servicio a las pasiones e intereses individuales de los seres humanos, de manera que sólo al parecer, los grandes hombres y los grandes pueblos hacen la historia al perseguir sus propios fines particulares, mientras que en realidad están ejecutando fines muchísimo más universales, que son los fines del propio espíritu del mundo, del gran instigador oculto, quien, de manera escondida, hace la historia. De tal manera, los individuos, sobre todo los que Hegel llama los "individuos históricos", cuando persiguen sus propios fines particulares, operan al mismo tiempo, sin saberlo, como medios o herramientas de un fin general y superior, el cual se realiza por medio de sus actos, sin que tengan conciencia de ello.� La actividad histórica como tal se convierte así en una composición de múltiples acciones particulares, motivadas por las pasiones individuales de los seres humanos, en especial de los individuos históricos, en donde el resultado general de la suma de todos los fines y actos particulares es diferente a lo que fueron sus respectivas intenciones individuales.� La pasión individual, sin la cual nada grande ha sido llevado a cabo en la historia, como dice Hegel, ejecuta con sus fines particulares sólo aquello, lo que está en el orden del día histórico del espíritu del mundo.� De esta manera, la entelequía de la historia universal, - la razón o autodeterminación y por ende libertad del espíritu del mundo -, se engendra en y por medio del calor del apasionado combate histórico, sin sufrir daño ninguno, por constituir lo verdaderamente general y duradero, mientras que lo particular y perecedero le tiene que pagar el tributo de su existencia limitada a la misma razón.





"El interés particular de la pasión [humana] es, por ende, inseparable de la actividad de lo general; porque es precisamente desde lo particular, desde lo determinado y su negación, desde lo cual resulta lo general. Es lo particular, que se desgasta uno contra el otro, y donde una [de las] parte[s] perece. No es la idea general, la cual se expone a la contradicción y lucha, al peligro; [ésta] se mantiene inatacable e intacta en la sombra. Esto hay que llamarlo la astucia de la razón, el que [la razón] deje actuar las pasiones a su favor, en donde aquél, por medio de lo cual [ella] se pone en existencia, sufre pérdidas y daños. ... La idea no paga el tributo de la existencia y de la caducidad desde sí misma, sino con las pasiones de los individuos." � 





Tal como en relación a la naturaleza es siempre la finalidad de la subjetividad humana, que se realiza a expensas de la naturaleza, en virtud de la astucia de la razón humana, la cual garantiza la realización de su finalidad, en relación a la historia universal es siempre la finalidad de lo espiritual en-y-para-sí, la cual se realiza a expensas de la subjetividad humana particular, en virtud de la astucia de la razón en-y-para-sí.� Igual como la subjetividad humana se mantiene sano y salvo en lo que se refiere a los "combates" en relación a la naturaleza, en la historia universal es único y exclusivamente lo espiritual en-y-para-sí, la misma razón, la cual se mantiene sano y salvo durante su desarrollo en y a través del convulsionado proceso histórico. La razón, como conocimiento de sí mismo, como autodeterminación consciente del espíritu y por ende como libertad, se desenvuelve desde su posibilidad hasta alcanzar su realidad, en cuanto que ésta corresponda plenamente al concepto del espíritu como libertad per se ipse. Por consiguiente, el fin de la historia universal coincide con el conocimiento y reconocimiento de sí mismo del espíritu del mundo, como aquél, que se autodetermina y autoproduce conscientemente, como razón, como libertad.





"Al mismo tiempo, es la libertad dentro de sí misma, la cual incluye la necesidad eterna, precisamente de llevarse a su propia conciencia -  por ser, acorde a su concepto, conocimiento de sí mismo - y por ende a la realidad: [la libertad] se le es su propio fin, a lo cual ejecuta, y [ésto] es el único fin del espíritu. Esta finalidad última es aquél, con miras hacia lo cual se ha trabajado en la historia universal, en nombre de lo cual se han hecho todos los sacrificios en el vasto altar de la tierra y en el largo transcurso del tiempo. Es exclusiva-mente ésta [finalidad última], que se ejecuta y que se lleva a cabo, lo único estable en el cambio de todos los acontecimientos y circunstancias, como [también] lo verdaderamente activo dentro de ellos." �





De tal manera, el espíritu como entelequía, como aquél, que tiene su finalidad dentro de sí, y que no sólo la contiene pasivamente sino la produce activa y conscientemente, es, primero, tanto lo constante como lo activo en el proceso histórico, y segundo, es el alpha y omega de la historia universal. En otras palabras, el espíritu se le es su propio fin, lo que se desenvuelve en y a través de la historia universal: la autoconciencia de sí mismo, la libertad razonable y la racionalidad libre, constituyendo, en virtud de su actividad vital o trabajo espiritual, el "fermento" o la fuerza motriz de su propio proceso autogenético. A diferencia de los procesos autogenéticos orgánicos en la naturaleza - el desenvolvimiento de los cuales se efectúa sin dificultad u obstáculo, en cuanto que no hay convulsiones en la simple marcha del "concepto concreto" o germen, que contiene la posibilidad del árbol entero, hacia la plena realización de la misma como "existencia adecuada a su concepto" o árbol -, el proceso autogenético del espíritu, por ser un proceso consciente, es un proceso lleno de obstáculos, al tener que enfrentarse el espíritu conscientemente consigo mismo. 





"De este modo, el desarrollo no es la mera evolución inocua, sin disparar un tiro, tal como lo es el caso de la vida orgánica, sino es el trabajo arduo y de mala gana en contra de sí mismo; y además [el desarrollo] no es lo meramente formal del desarrollarse de por sí, sino el engendrar de una finalidad de contenido determinado. Esta finalidad la hemos identificada, desde el principio, como el espíritu, es decir, según su esencia, [que es] el concepto de la libertad. Es ésto el objeto [cognoscitivo] principal y por eso también el principio director del desarrollo, aquél, por medio de lo cual éste obtiene su sentido y su significado (...), como al revés, lo ocurrido sólo ha emergido de éste objeto y sólo tiene un sentido y contenido en relación a lo mismo." � 








El proceso del engendramiento de su propia finalidad que es la libertad,  este proceso autogenético consciente del espíritu en y a través de la historia universal es, en su totalidad, un proceso concluido, cerrado. Específicamente en relación a la historia universal, por ser la exposición del espíritu en el tiempo, se hace notar una peculiaridad, que no llama tanto la atención en relación al propio método dialéctico o en lo que se refiere al concepto de la naturaleza en la filosofía de Hegel. Se trata de la ya mencionada retrospectiva de la dinámica histórica y del desarrollo histórico. La historia universal como proceso y hasta progreso consciente, dialéctico-procesual del espíritu hacia la realización de su finalidad, es un proceso y progreso concluido y es, por ende, propiamente proceso sólo en retrospectiva, por ya haberse realizado la finalidad del espíritu del mundo, la libertad, en y a través del Estado Prusiano de la era Hegeliana. Lo que parece un exabrupto bajo los parámetros de la noción lineal-abierta del tiempo, de que el inmenso proceso histórico-universal, el cual ha marchado desde la China a través de la India, la Persia, el Egipto, la Grecia Antigua y el Imperio Romano hasta llegar al mundo germánico de la Edad Media y de la Edad Moderna, termine tan poco espectacular y casi "de mal gusto" en el Estado Prusiano, es sino la expresión consecuente de la contradicción del método dinámico y sistema estático Hegeliano en su totalidad, como unidad.� Recordamos, que tanto el método como el sistema en la filosofía Hegeliana son dos momentos de la misma perspectiva dialéctico-sintética o racional, que no es otra cosa sino la perspectiva teleológica o "entelegética" del autogénesis de un principio filosófico a partir de sí mismo.   





De tal manera, no sólo la historia universal dentro de sí, sino el sistema entero de Hegel, la lógica, filosofía de la naturaleza y filosofía del espíritu, concluyen en el espíritu o reposo absoluto, que es el haber-llegado-a-ser espíritu o el movimiento del espíritu, el haber-llegado-a-ser reposo o el movimiento del reposo, reposo en el cual sus diferenciaciones, es decir, su propia negación, su propio movimiento, son sino un recuerdo, contenido en el conocimiento de sí mismo como espíritu absoluto, que ha resultado ser espíritu absoluto en virtud de sí mismo.





"En la totalidad del movimiento, concebida como reposo, aquél, lo que se diferencia dentro del reposo y lo que resulta tener una existencia específica, está guardado como algo, que se recuerda, cuya existencia corresponde al conocimiento de sí mismo, tal como el conocimiento de sí mismo es, de modo inmediato, también existencia." �  








De esta manera, en la filosofía Hegeliana el movimiento mismo ha desaparecido en favor del reposo, el proceso histórico en favor de la estática de la libertad absoluta, y la dialéctica en favor de la lógica formal, en favor del único postulado filosófico, del espíritu absoluto. 


� Punto número 1 c) en nuestro resumen esquemático en la página 79 del capítulo II. En el conjunto de lo que es la filosofía del espíritu, expuesto bajo el punto número 4 del mismo esquema, vamos a tratar exclusivamente acerca de la historia universal, parte de la ética, que es el último punto dentro del escalón del espíritu objetivo (punto número 4 b).


� G.W.F. Hegel, Vorlesungen über die Philosophie der Geschichte, Obras 12 op.cit.; pág. 30. Traducción propia del idioma alemán. El énfasis es de Hegel; [los paréntesis] son nuestros.


� El que la naturaleza contenga el espíritu en forma de ausencia de éste (no-A), ya lo hemos explicado detalladamente en nuestro capítulo I en relación al significado metodológico de la negación, como también en el capítulo III en relación a la naturaleza como la simple negación o ausencia del espíritu.


� G.W.F. Hegel, Enzyklopädie der philosophischen Wissenschaften II, Obras 9 op.cit.; páginas 538, 539. Traducción propia del idioma alemán. Los énfasis son de Hegel, [los paréntesis] son nuestros. * "... la naturaleza ha llegado a ser[se] un otro.." (el verbo auxiliar "ser" utilizado como verbo reflexivo), en alemán: "... die Natur ist sich ein anderes geworden ...", quiere decir, que la naturaleza ha llegado ser el otro de sí misma (su contrario), espíritu.


� La postulación de un solo principio o postulado filosófico, a partir de lo cual se tiene que explicar la génesis de lo mismo, necesariamente lleva a una concepción teleológica, en la cual éste principio, como entelequía única, somete a todos los procesos, productos de su propia actividad, y los pone a su servicio, utilizándolos como medio para su propia realización, lo que, específicamente en la filosofía de Hegel, encuentra su expresión más llamativa en el concepto de la "astucia de la razón", con el cual ya nos hemos encontrado en relación al concepto Hegeliano de la naturaleza, y el cual vamos a reencontrar en relación al concepto de la historia.





� G.W.F. Hegel, Vorlesungen über die Philosophie der Geschichte, Obras 12 op. cit.; página 78. Traducción propia del idioma alemán. Los énfasis son de Hegel, [los paréntesis] son nuestros. - Aquí se evidencia, hasta qué punto el movimiento en la filosofía de Hegel no es otra cosa que la expresión de la imperfección, en cuanto que, para Hegel, la imperfección es justamente la propia contradicción, que consiste en contener "el contrario de sí mismo dentro de sí", y con ésto a dos fuerzas contrarias, las cuales, juntas, forman el impulso que empuja hacia la resolución y superación de la contradicción que constituyen. Este impulso, metodológicamente hablado, es la misma dialéctica, la cual actúa en función de su propia aniquilación, es decir, en función de la realización de la entelequía del espíritu, que es la identidad consigo mismo, que equivale a la "perfección" o al reposo. Aquí se perfila una vez más lo que hemos señalado en nuestro capítulo I en relación a la función de la negación y de la propia dialéctica en el ámbito metodológico: tal como la negación es negación en el servicio de la afirmación, lo es la contradicción (o diferenciación) con respecto a la identidad, el movimiento con respecto al reposo y la propia dialéctica con respecto a la lógica formal. De este modo, en la filosofía de Hegel, la identidad, que corresponde a la realización de la entelequía del espíritu, es identidad diferenciada, y el reposo es reposo movido, lo que los convierte en identidad y reposo absoluto,  a diferencia de la identidad simple y del reposo simple de la lógica formal. Al haber formulado la identidad absoluta, es decir la identidad que incluye su propio contrario, la diferencia, Hegel siempre tendrá la última palabra en lo que se refiere a toda filosofía, que haya postulado un solo principio filosófico.  


� En relación a esta actividad vital del espíritu, que consiste en llevarse a sí mismo a su propia conciencia, deshaciéndose progresivamente de todo elemento no-espiritual, natural-sensorial que todavía le sea adherente, se evidencia, como todo lo que es el ámbito de lo natural literalmente se disuelve en el ámbito de lo espiritual, en donde al final no queda ni la sombra de lo que, filosóficamente expresado, es la naturaleza, la materia. Este "fenómeno" filosófico es, por cierto, la característica principal del idealismo filosófico, y tiene su base "terrenal" en lo que hemos señalado en nuestra introducción como el proceso de trabajo histórico, la relación unilateral-destructiva de la sociedad hacia la naturaleza, proceso de lo cual la filosofía Hegeliana es la máxima expresión superestructural, luego retomada y modificada por Marx, en cuanto que en la cosmovisión de Marx ya no es el espíritu, quien se autoengendra por medio de su propio trabajo, sino el ser humano, a expensas de la naturaleza.


� G.W.F. Hegel, Vorlesungen über die Philosophie der Religion I, Obras 16 op.cit; página 78. Traducción propia del idioma alemán. El énfasis es de Hegel, [los paréntesis] son nuestros.


� G.W.F. Hegel, Phänomenologie des Geistes, Obras 3 op.cit.; página 512. Traducción propia del idioma alemán. [El paréntesis] es nuestro.


� Ibidem, página 586. Traducción propia del idioma alemán. El énfasis es de Hegel, [el paréntesis] es nuestro.





� "Sabemos entonces que la historia universal es, de por sí, la exposición del espíritu en el tiempo tal como la idea se expone en el espacio como naturaleza." G.W.F. Hegel, Vorlesungen über die Philosophie der Geschichte, Obras 12 op.cit. páginas 96, 97. Traducción propia del idioma alemán.


� La vigencia de la dialéctica, la cual, en la filosofía de Hegel, está claramente delimitada al ámbito de lo propiamente espiritual, social-histórico, por ser la dialéctica la dialéctica del concepto, produciendo su propio contenido y manifestación per se del espíritu, ha sido "extendida" por Friedrich Engels en su "Dialéctica de la Naturaleza" al ámbito de las ciencias naturales modernas de su tiempo y a la misma concepción de la materia, por cuanto sostiene, que en la naturaleza, lejos de ser el mero reflejo del movimiento dialéctico del espíritu, se efectúan procesos dialécticos, cualitativos, que culminan, al fin y al cabo, en la "suma flor" de la materia", en el propio espíritu pensante, en el ser humano. A partir de esta extensión Engelsiana de la dialéctica al ámbito de lo natural surge toda una controversia con respecto a su alcance, comprimidamente expresada en la pregunta, si se le pueden atribuir determina-ciones dialécticas inherentes a la naturaleza, ya que al hacerlo, entra inevitablemente la reflexión subjetiva del concepto, (véase la controversia al respecto entre Sartre, Garaudy, Hyppolite, Vigier y Orcel, conocida como la "Controversia de Paris", en Existentialismus und Marxismus. Eine Kontroverse zwischen Sartre, Garaudy, Hyppolite, Vigier und Orcel; Frankfurt 1965, referido a en: Alfred Schmidt, Geschichte und Natur im dialektischen Materialismus. Eine Interpretation der Grundrisse; - "Historia y Naturaleza en el Materialismo Dialéctico. Una interpretación de los Grundrisse" - Paco Verlag, Amsterdam),  - problemática, que no se deja resolver bajo los parámetros metodológicos de que se parte de un solo postulado filosófico vigente, llámese o bien materia, o bien espíritu. La controversia mencionada, junto a la posición del mismo Alfred Schmidt al respecto, como también la problemática de una diferenciación entre la concepción materialista de Marx y de Engels respectivamente, ha sido discutida parcialmente en Kurt Reiprich, Die philosophisch-naturwissenschaftlichen Arbeiten von Karl Marx und Friedrich Engels, -"Los trabajos filosófico-científicos de Karl Marx y Friedrich Engels, Dietz Verlag, Berlin 1969, RDA, páginas 42 -57.


� G.W.F.Hegel, Vorlesungen über die Philosophie der Geschichte, Obras 12 op.cit.; pág. 77. Traducción propia del idioma alemán. Los énfasis son de Hegel. 


� Ibidem, página 19. Traducción propia del idioma alemán. - Hegel, en su introducción a las "Lecciones sobre la Filosofía de la Historia", distingue tres modos de tratar sobre la historia, primero, el modo original o "historia original", que es el modo meramente descriptivo; segundo, el modo reflexionante o "historia reflexionante", que es un modo interpretativo-pensante, que puede ser inmediato, pragmático, crítico o abstracto; y, tercero, el modo filosófico o "historia filosófica", que no es otra cosa para Hegel, sino la activa "contempla-ción pensante" de la historia, el posterior seguimiento dialéctico de la misma en el pensar -  el verdadero método o modo de tratar sobre la historia, según Hegel.  


� "... la razón es aquel pensar, que completa y libremente se determina a sí mismo." (G.W.F. Hegel, Vorlesungen über die Philosophie der Geschichte, Obras 12 op.cit.; página 25, traducción propia  del idioma alemán.) En la filosofía de Hegel, la noción de la auto-determinación, aparte de ser relacionada  en primer lugar al concepto, tal y como queda definida en ésta cita, aparece con referencia al individuo como la autodeterminación del yo como momento de la voluntad (en Grundlinien der Philosophie des Rechts, Obras 7 op.cit.; § 7 página 54), y también aparece en relación a la separación de poderes en el Estado (ibidem, § 272, página 433), cuyo origen "absoluto" es la autodeterminación del concepto (la razón), en virtud de la cual el Estado es tanto "lo razonable dentro de si" (ibid.) como "la imagen de la razón eterna" (ibid.). Sin embargo, y como de pronto se esperaría, la noción de la auto-determinación en la filosofía de Hegel no aparece en relación al derecho de autodeterminación de los pueblos, por falta de una unidad o instancia "superior" a los pueblos, a partir de la cual se podría efectuar tal "autodeterminación hacia adentro" (según la metodología dialéctica). Esto se debe, a que Hegel no le concede cabida ninguna ni a la comunidad de naciones, ni al derecho de gentes o derecho internacional, al carecer éstos una obligatoriedad coercitiva, fallando así en constituir una unidad superior a la unidad que constituye un "pueblo" o un Estado individual con respecto a sus instituciones interiores. La única obligatoriedad coercitiva existente de facto, superior a la de los Estados individuales, es, justamente, la historia universal, la cual ocupa, consiguientemente, el lugar del derecho internacional en la filosofía Hegeliana (del derecho). Véase página 140 de éste capítulo y la nota de pie número 188 en la misma página. 


�  Hegel, Vorlesungen über die Philosophie der Geschichte, Obras 12 op.cit.; páginas 20, 21. Traducción propia del idioma alemán. Los énfasis son de Hegel, [los paréntesis] son nuestros. 


� En la concepción de la entelequía, metodológicamente expresado, se evidencia el aspecto "dinámico-procesual" del principio de la afirmación, según el cual ésta tiene que constituir el todo, conteniendo todo su proceso con todos los momentos diferenciables de lo mismo (lo que incluye a su propio contrario), para poder autogenerarse a partir de sí misma. Véase nuestro capítulo II, páginas 91, 92 y la cita en la pág. 92 con nota de pie número 108.  


� G.W.F. Hegel, Vorlesungen über die Philosophie der Geschichte, Obras 12 op.cit.; páginas 30, 31. Traducción propia del idioma alemán. Los énfasis son de Hegel. (Los paréntesis) son nuestros. - En la historia de la filosofía el "Daß" corresponde a la Quodditas, y el  "Was" a la Quidditas.


� Véase las explicaciones acerca de la actividad de la reflexión consciente, de la negación activa y actividad negativa que es el concepto, en  el marco de nuestro capítulo II, punto 2.


� G.W.F. Hegel, Vorlesungen über die Philosophie der Geschichte, Obras 12 op. cit.; pág. 36. Traducción propia del idioma alemán. El énfasis es de Hegel, [el paréntesis] es nuestro. La "concepción entelegética", teleológica o autogenética, en el marco de la cual se explica y ratifica la autocreación del espíritu respectivamente del ser humano a partir de sí mismo por medio de su propio trabajo mediador, que lo saca de su inmediatez y lo pone "en órbita" hacia su plena realización, la encontramos, necesariamente, en Marx y, al fin y al cabo, en todos los pensadores y filósofos que afirman el proceso de trabajo histórico como relación unilateral-destructora de la sociedad hacia la naturaleza.  


� Ibidem, páginas 55, 56. Traducción propia del idioma alemán; [el paréntesis] es nuestro.





� Ibidem, página 75. Traducción propia del idioma alemán. El énfasis es de Hegel, [los paréntesis] son nuestros.


� Punto número 4 b) de nuestro esquema en la página 79 del capítulo II.


� Véase la estructuración formal de los Grundlinien der Philosophie des Rechts ("Fundamen-tos de la Filosofía del Derecho") Obras 7, op.cit.


� Espíritus de los pueblos, espíritu del pueblo: Volksgeister (plural), Volksgeist (singular) en alemán. Apariencia(s) particular(es) del espíritu del mundo a lo largo de su desenvolvimiento en la historia universal según Hegel. Los espíritus de los pueblos corresponden a los respectivos "escalones" del "progreso en conciencia de la libertad" del espíritu del mundo, y son "principios inmediatos naturales" que expresan el conjunto de las particularidades geográficas, antropo-lógicas, culturales y políticas, que constituyen la característica de un pueblo determinado en una época determinada en la historia. Un pueblo, cuyo espíritu (Volksgeist) es portador y expresión del espíritu universal o espíritu del mundo en un determinado momento de la historia, "hace la historia" y es el pueblo dominante en su época. Una vez, que el espíritu del mundo progrese hacia otro pueblo en otra época, aquellos pueblos, cuyas épocas en éste sentido ya pasaron, no cuentan más en la historia universal y caen en la obsolencia. Véase párrafos 344 - 347 en Hegel, Grundlinien der Philosophie des Rechts, Obras 7 op.cit.; páginas 505, 506.


� Ibidem, § 340, página 503. Traducción propia del idioma alemán. Los énfasis son de Hegel; [los paréntesis] son nuestros. 


� Pretor: Magistrado y administrador de justicia en la Roma antigua.


� Hegel, Grundlinien der Philosophie des Rechts, Obras 7 op.cit.; nota adicional al § 339, pág. 503. Traducción propia del idioma alemán. - Hegel descarta el derecho internacional como posible instancia judicial superior a la de los Estados individuales, por permanecer éste en el ámbito del mero deber, el cual no tiene poder de obligación ninguno. De igual manera descarta, que sea la confederación de Estados como propuesta en este sentido por Kant, por quedar limitada al ámbito de la casualidad dentro de lo que es el eterno "estado natural" en el cual se encuentran, necesariamente, los Estados soberanos. Los Estados son y se comportan como entes individuales con respecto a las relaciones de uno hacia el otro, y es por eso, que se encuentran en la esfera de la particularidad y casualidad, aún cuando y a pesar de que representen, con respecto a los entes en su propio interior - que son la familia y la sociedad burguesa -, la esfera de lo general. (Véase ibidem, § 333, página 499).


� En la nota de la redacción con referencia a la sexta edición de las Vorlesungen über die Philosophie der Geschichte ("Lecciones sobre la Filosofía de la Historia") Obras 12 op.cit., leemos lo siguiente: "Hegel ha dado clases sobre la "Filosofía de la Historia Universal" cinco veces, por turno de dos años, a partir del semestre de invierno 1822/23 hasta el semestre de invierno 1830/31. Aclaró en su introducción (de todos modos en sus introducciones dadas el día 31.10. del año 1822 y el día  30.10. del año 1828), que no pudiese tomar por base ningún libro de curso, pero que ya hubiese indicado en  los últimos párrafos (341-360) de sus "Fundamentos de la Filosofía del Derecho" (1821), una concepción más detallada de tal historia universal, como también los principios y períodos, en los cuales ésta se dejara subdividir." (Traducción libre, propia del idioma alemán.) Cuando, para Hegel, la historia universal termina entonces en el Estado Prusiano de su tiempo, se trata del Estado Prusiano en el lapso entre los años 1821 y 1830. - Aún cuando el "fin de la historia" en la filosofía Hegeliana se deje "ubicar", de tal modo y en términos del tiempo y espacio lógico-formal, en el Estado Prusiano del lapso indicado, no se debe cometer el error de reducir el significado "transtemporal" y "transespacial" del poderoso método-sistema filosófico Hegeliano a la realidad política del Estado Prusiano de los años Berlinenses de Hegel, sino más bien hay que detectar la aserción "transhistórica" implícita en la filosofía Hegeliana, que remite directamente a nuestra actualidad global, en la cual estamos presenciando la llegada del espíritu del mundo a sí mismo en forma del Estado Global, y por ahora "residente" en la Casa Blanca (léase las Naciones Unidas bajo la hegemonía de los EEUU). 


� Con respecto a la sociedad burguesa como expresión del egoísmo generalizado, Hegel observa lo siguiente: "En la sociedad burguesa cada quien se le es su propio fin, todo lo demás no le vale nada." Hegel, Grundlinien der Philosophie des Rechts, Obras 7 op.cit; nota adicional al § 182,  pág. 339. Traducción propia del idioma alemán.


� Véase Hegel, ibidem; § 257, § 258 y § 260, páginas 398-406. - En el § 258, Hegel advierte, de que no se deba confundir el Estado con la sociedad burguesa, lo que equivaldría a equiparar la determinación de lo que es el Estado con la seguridad y protección de la propiedad privada y de la libertad personal-particular, determinándose así el interés particular del individuo como finalidad última, lo que le restaría sentido al propio concepto del Estado, en el cual se trata de que la libertad general y el interés general sean la finalidad última. - En ésto y en cierto sentido, la concepción del Estado Hegeliana es una especie de "precursor" del Estado moderno de bienestar.


� Ibidem; adición al § 258, página 403. Traducción propia del idioma alemán. El énfasis es de Hegel, [los paréntesis] son nuestros. - En relación al espíritu y su realización en la naturaleza como "lo ajeno a sí mismo", hemos optado de traducir "das Andere seiner", que significa literalmente: "lo otro de sí mismo" (genitivo), con "lo ajeno a sí mismo", considerando, que la naturaleza es la condición (auto-)enajenada del propio espíritu.


� G.W.F.Hegel, Vorlesungen über die Philosophie der Geschichte, Obras 12 op.cit.; pág. 32. Traducción propia del idioma alemán. [El paréntesis] es nuestro. 


� Véase Immanuel Kant, Idee zu einer allgemeinen Geschichte in weltbürgerlicher Absicht ("Idea de una historia universal con intención cosmopolita"), 1784, escritura en la cual la octava tesis dice lo siguiente: "Se puede considerar, en grande, a la historia del género humano como la realización de un escondido plan de la naturaleza para llevar a cabo una constitución interna y para este fin también externa, como única condición en la cual [la naturaleza] puede desarrollar plenamente a todas sus potencialidades en la humanidad." Citado en: Ernst Bloch, Subjekt-Objekt, op.cit.; página 232. Traducción propia del idioma alemán; [el paréntesis] es nuestro. - En este contexto cabe señalar, que no es casualidad, de que en el famoso lema de la revolución democrático-burguesa, francesa, la libertad aparezca en el primer lugar, libertad precisamente entendida en el sentido expuesto por Kant y Hegel, y no en el sentido común y corriente en el cual se entiende este concepto hoy en día.


� Hegel, Vorlesungen über die Philosophie der Geschichte, Obras 12 op.cit.; página 56. Traducción propia del idioma alemán. [Los paréntesis] son nuestros. - Dicho sea de paso, que en esta concepción Hegeliana del Estado ya yace la racionalización de todo argumento en contra de la abolición del Estado democrático-burgués, como propuesto por ejemplo por Bakunin, Marx y Engels.


� Ibidem, página 81. Traducción propia del idioma alemán. [El paréntesis] es nuestro.


� Ibidem, página 82. Traducción propia del idioma alemán. 


� Ibidem, página 142. Traducción propia del idioma alemán.


� En ésto, que la historia es una ciencia exacta por ser la expresión de un principio continuo en la historia, y por ser además producto de este principio que se engendra en y a través de ella, Hegel tiene su precursor en el filósofo italiano Giovanni Batista (Giambattista) Vico (1668-1744), para quien la ciencia de la historia es la única ciencia exacta que existe, por ser la historia el único, verdadero objeto científico existente. Según la epistemología de Vico - que es sino una variación del principio cognoscitivo de Hobbes, para quien "cognoscer es producir" - el ser humano sólo puede cognoscer y reconocer lo que él mismo haya producido, y esto es, para Vico, único- y exclusivamente la historia. (La naturaleza, según el mismo principio, sólo puede ser reconocida por quien la produjo - Dios, y es así como Vico polemiza en contra del racionalismo y método analítico, matemático-geométrico de Descartes.) Historia, para Vico, es historia de los pueblos en su auge, progreso, florecimiento, involución y fin. En última instancia, sin embargo, en la historia humana, hecha por seres humanos, reina la providencia de Dios, por lo que Vico lo considera evidente, que en su transcurso siempre reinan aquellos, que son los mejores "por naturaleza". He aquí otra conexión con Hegel, para quien el respectivo pueblo dominante en la historia es el pueblo verdadero, legítimo, portador del espíritu del mundo en determinada época de la historia, por no decir el "pueblo escogido", que es el pueblo que literalmente "tiene la razón" -  concepción que puede ser y ha sido retomada y utilizada por el Social darwinismo, por teorías de élite y por el fascismo, por supuesto. - En Alemania es el filósofo y teólogo Johann Gottfried Herder (1744-1803), quien es el precursor de Hegel en cuanto a la vinculación de la noción del desarrollo, del progreso y de la continuidad con el concepto de la historia se refiere, cuya marcha es, según Herder, una marcha necesaria hacia la razón y la equidad, hacia lo humano.   


� Véase, en grande, la estructuración formal de las Vorlesungen über die Philosophie der Geschichte ("Lecciones sobre la Filosofía de la Historia") Obras 12, op.cit., y en particular páginas 134 ff.


� Véase el párrafo B. de la introducción a las Vorlesungen über die Philosophie der Geschichte, Obras 12 op. cit., que está titulado: "Bestimmung des Geistes in der Welt-geschichte" ("La determinación del espíritu en la historia universal"), y también las páginas 135 ff. - Aquí cabe destacar, que a los cuatro imperios universales o "mundos", que Hegel señala con respecto a la superestructura, es decir, con miras hacia el desenvolvimiento del Estado en la historia, les corresponden exactamente los cuatro modos de producción que Marx distingue, conforme a Hegel, pero con respecto a la base económica, es decir, el modo de producción asiático ("el mundo oriental"), el modo de producción esclavista ("el mundo griego"), el modo de producción feudal ("el mundo romano") y el modo de producción capitalista ("el mundo germánico"). A diferencia de Hegel, para quien, definitivamente, el fin de la historia se realiza en y a través del Estado Prusiano y para quien un futuro abierto lógicamente no puede existir, precisamente por haberse realizado la entelequía de la razón y libertad, y por haber concluido su proceso autogenético, Marx anticipa un futuro "quinto imperio" inminente, el del socialismo y comunismo, al igual que Bloch, quien, después de Marx y en concordancia con él, anticipa un futuro "imperio humano", a favor de cuya realización hay que conscientemente pensar y actuar en la historia.





� Véase el párrafo entero sobre África, páginas 120 - 129, en Vorlesungen über die Philosophie der Geschichte, Obras 12 op.cit., en las cuales Hegel, siguiendo la tradición de la arrogante cosmovisión eurocentrista-burguesa, expresa de la manera más abierta, "inocente" y "natural" la radical minusvaloración y subestimación racista de pueblos y continentes no-europeos, como lo hicieron, antes de Hegel, tan ilustres pensadores como Montesquieu y Voltaire, y después de Hegel hasta el propio Marx, siguiendo la mismísima tradición. El párrafo mencionado termina en la página 129 con las palabras siguientes: "Dejamos a África, para ya no hacer más mención de él. No es un continente histórico por no tener ni dinámica ni desarrollo, y lo que dentro de él ha ocurrido en su [región] norte, le pertenece al mundo asiático y europeo. ... Lo que entendemos bajo África es lo ahistórico y lo no-abierto, lo que todavía está enteramente cohibido dentro del espíritu natural, y lo que sólo tenía que ser presentado aquí en las umbrales de la historia universal."  Traducción propia del idioma alemán; [el paréntesis] es nuestro. - En este contexto, y sobre la base de lo expuesto tanto acerca de la concepción de la naturaleza, como en relación al concepto de la historia, valga la siguiente observación. El que los pueblos del África, en esta cosmovisión Hegeliana, hayan sido descalificados por la misma historia como posibles portadores del espíritu del mundo, en lo que se refiere a sus respectivas estructuras económico-sociales, descartadas como "prehistóricas",  "cohibidas dentro del espíritu natural" o en otras palabras, "subdesarrolladas" en comparación con otras regiones de la tierra en lo que se refiere al respectivo grado de desarrollo de sus medios y modos de producción por un lado, y la correspondiente superestructura que incluye el arte, la religión, la constitución del Estado, etc. por otro lado, es sino la expresión sintomática de la afirmación categórica del proceso de trabajo histórico, en el marco de lo cual se impone aquel modo de producción, que mejor "supera" y convierte las condiciones naturales de toda existencia social-humana en producto del trabajo humano, en este caso el modo de producción burgués-capitalista, cuyo portavoz más poderoso y contundente es, precisamente, Hegel, al haber filosóficamente formulado su proceso autogenético. Como el grado del "desarrollo" económico-social es medido, en última instancia, como grado de dominación y explotación de la naturaleza, grado que también figura como medida para el calificativo "histórico" y "ahistórico", no sorprende, que todos los pueblos en este mismo proceso de trabajo histórico, que no hayan desarrollado cierto grado de dominación de la naturaleza, primero, no figuran como pueblos "históricos" y segundo, son degradados y descalificados como primitivos (véase sobre todo los Grundrisse der Kritik der politischen Ökonomie de Karl Marx, esbozo preliminar a "El Capital", en el cual Marx destaca el carácter natural-ahistórico de las sociedades pre-burguesas, pre-capitalistas, siguiendo el mismo lineamiento de Hegel y aplicándolo a la base económica, descalificando así toda comunidad de producción, cuyas condiciones naturales u objetivas de producción no sean ya el producto del trabajo humano, como "comunidades primitivas".) Es más, las tendencias actuales del modo de producción capitalista, dominante a escala mundial, según las cuales el dominio sobre la naturaleza ha alcanzado un grado sin precedentes en el proceso de trabajo histórico, convirtiéndose las condiciones naturales de la existencia humana en producto del trabajo intelectual (véase nuestra introducción, págs. 17 y siguientes), condenarán a los pueblos, Estados y regiones de la tierra, que todavía se basan primordialmente en la explotación del trabajo físico y de los recursos naturales, tal como lo es el caso de los así llamados pueblos del "Tercer Mundo", a un ámbito elevado de lo pre- y ahistórico en el sentido expuesto.


� "Pero en la historia universal tratamos con individuos, que son pueblos, con conjuntos, que son Estados ..." (Hegel, Vorlesungen über die Philosophie der Geschichte, Obras 12 op.cit.; página 26, traducción propia del idioma alemán).


� El que lo general se engendre en y por medio de lo particular es, precisamente, la base para la definición de los "grandes hombres" o de los "individuos históricos" según Hegel:   "Este lo general es sino un momento de la idea productora, un momento de la verdad que tiende y avanza hacia sí misma. Los seres humanos históricos, los individuos universal-históricos, son aquellos, en cuyos fines se encuentre tal generalidad. ... Estos son los grandes hombres en la historia, cuyos propios fines particulares contengan lo substancial, lo cual es la voluntad del espíritu del mundo." ( Hegel, ibidem, página 45. Traducción propia del idioma alemán; el énfasis es de Hegel.)


� En palabras del propio Hegel:   "El orden de cosas antes indicado contiene además ésto, que en la historia universal, a través de los actos de los seres humanos, resulte otra cosa de por sí, que la que [los seres humanos] intentan y logran, [otra cosa] que la de la cual saben y la cual anhelan inmediatamente; realizan sus intereses, pero con éstos se lleva a cabo algo más, lo que también está contenido en su interior, pero lo que no estaba ni en su conciencia ni en sus intenciones."  (Hegel, ibidem, páginas 42, 43. Traducción propia del idioma alemán. [Los paréntesis] son nuestros.)   -   Este concepto, el cual Hegel denomina la "astucia de la razón", ya está implícito en la Fábula de las Abejas de Bernard Mandeville (1670-1733; Fable of the Bees, publicado 1704), según la cual los vicios privados ("private vices") promueven el bien común ("public benefits"). También está implícito en la concepción de la "mano invisible" de Adam Smith (1723-1790), con cuya obra económica Hegel estaba familiar desde temprano. En la teoría económica de Adam Smith, el sistema egoísta ("selfish system") y el progreso del conjunto ("progress of the whole") se combinan harmónicamente en el "sistema económico natural" que es el "buen capitalismo". El sistema egoísta termina, según Smith, por medio del mecanismo de la oferta y la demanda, en un mercado ordenado y en la satisfacción de las necesidades de los consumidores, es decir, en el "bien común", manifestándose aquí el mismo sentido que tiene la concepción de la "astucia de la razón" como formulada más tarde por Hegel. (- Más allá de la "mano invisible" sin embargo, en cuanto a la problemática inherente al modo de producción capitalista se refiere, Hegel se acerca, al contrario de Smith, al fondo dialéctico de la misma, destacando, que la producción burguesa es dialéctica- y por ende necesariamente una producción de pobreza en la misma medida en que se produzca riqueza. Véase párrafos 243-248 en Hegel, Grundlinien der Philosophie des Rechts, Obras 7op.cit.; páginas 389-393.)


� Queremos recordar aquí, que Marx no sólo invierte los parámetros epistemológicos de Hegel con respecto al carácter idealista del proceso histórico, sino también invierte la propia concepción Hegeliana de la "astucia de la razón", en cuanto que Marx la capta como las inexorables fuerzas del proceso de producción, de manera que es el proceso de producción con sus diferentes modos de producción, que es el verdadero instigador oculto, a diferencia de Hegel, para quien lo es el espíritu del mundo. Los seres humanos están abandonados a su suerte que no comprenden, la cual, para Marx, está determinada por su propio proceso de producción, exigiendo por ende que los seres humanos hagan conscientemente su propia historia, en otras palabras, que conduzcan conscientemente su propio proceso de producción, lo que, según Marx, sólo es posible en el socialismo y comunismo. Hasta que no lleguen a conducir conscientemente su propia historia, los seres humanos no saben qué y como les ocurre y actúan con "falsa conciencia", inadecuada a su verdadera realidad histórica, tal y como pasó en el marco de la propia revolución francesa: "Camille, Desmoulins, Robespierre, St.-Just, Napoleon, los héroes como los partidos y la masa de la vieja revolución francesa llevaron a cabo, en disfraz romano y con frases romanas, la misión de su tiempo, el desencadenamiento y la construcción de la sociedad moderna, burguesa."  (Karl Marx, "Der achtzehnte Brumaire des Louis Bonaparte", en: Ausgewählte Werke in sechs Bänden ("Obras escogidas en seis tomos), Band II, Dietz Verlag, Berlin 1989; página 309. Traducción propia del idioma alemán; el énfasis es de Marx.)


� Hegel, Vorlesungen über die Philosophie der Geschichte, Obras 12 op.cit.; página 49. Traducción propia del idioma alemán; el énfasis es de Hegel,  [los paréntesis] son nuestros.


� Véase la cita acerca de "astucia de la razón humana" en relación a la naturaleza, con nota de pie número 151 en la página 119 de nuestro capítulo III. 


� G.W.F. Hegel, Vorlesungen über die Philosophie der Geschichte, Obras 12 op. cit.; pág. 33. Traducción propia del idioma alemán; [los paréntesis] son nuestros. 


� Ibidem, página 76. Traducción propia del idioma alemán. [Los paréntesis] son nuestros.


� Dicho sea de paso, que, en lo que se refiere al calificativo "Filósofo Real del Estado Prusiano", atribuido a Hegel en base de la publicación de sus Grundlinien der Philosophie des Rechts ("Fundamentos de la Filosofía del Derecho"), Bloch observa, que, más allá de las partes eminentemente reaccionarias y conservadoras de esta obra, Hegel enseñó cosas, las cuales claramente no correspondían a la entonces actualidad del Estado Prusiano, y lo trascendían como tal, como por ejemplo la administración de justicia público-oral, la libertad de prensa, la igualdad de los ciudadanos ante la ley, la participación de los ciudadanos en la legislación, la autonomía administrativa de la comunidad, la representación popular, etc., dejando así claramente atrás al absolutismo Prusiano con ésta expresión abierta de la tendencia revolucionaria democrático-burguesa de aquél entonces. (Véase Ernst Bloch, Subjekt-Objekt, op.cit., párrafo 14., páginas 244 y siguientes.) Cabe destacar, que en la historia universal de Hegel se trata precisamente de la génesis y del desenvolvimiento de esta misma tendencia, que culminaría en la Revolución Francesa, democrático-burguesa, es decir, del desenvol-vimiento del Estado burgués en la historia, el desarrollo de cuya base económica sería luego explicado por Marx, siguiendo los lineamientos de Hegel, en términos de la acumulación originaria del capital. 


� G.W.F. Hegel, Phänomenologie des Geistes, Obras 3 op.cit.; páginas 46, 47. Traducción propia del idioma alemán. El énfasis es de Hegel.








�PAGE  �126�














